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A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 
eta.-—La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 

pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja de un 
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PER&L Y ECHEGARAY 
E l insigne hombre de ciencia don José 

Echegaray viene publicando en el D ia r io 
de la M a r i n a importantes artículos acerca 
del invento de Peral. 

E n el número de aquel periódico conti­
núa este estudio y dice: 

«Yo, p o r lo p r o n t o ¡ no discuto estas críti­
cas enconadas y sañudas, pero desde luego 
afirmo que son se beranamenie injustas y de 
iodo punto inconvem'enies. E n cuanto al dic­
tamen de la comisión, ya lo discutiré cuan­
do lo conozca. 

Sigo, pues, mi tarea fría é imparcial-
mente. 

Que el aparato de profundidades es inge­
niosísimo, que es perfecto en teoría^ y que 
es de la exclusiva invención del señor Peral 
son para mí cosas demostradas. 

Que el aparato de profundidades ha f u n ­
cionado va la práctica, haciendo subir y ba­
jar, al buque á voluntad, y manteniéndolo 
bajo el agua más de una hora, es UN HECHO 
indiscutible: miles y miles de espectadores 
lo afirman. 

Que el aparato de profundidades no solo 
ha funcionado sino que ha funcionado bien, 
antes parecía cosa averiguada; hoy gente 
hay que la niega: veremos lo que dice la co­
misión. 

Pero que de una manera perfecta, ó me­
nos perfecta, ó regularmente, ó con ciertos 
entorpecimientos ha funcionado, es seguro; 
y con esto me basta para aplaudir y alentar 
al inventor. 

No parece sino que la primera máquina 
de vapor funcionó como una de las maqui­
nas comp-mnd de la última Expos ic ión . No 
parece sino que el pr ímerte légraío trasmi­
tió señales trasatlánticas al día siguiente de 
inventado. No parece sino que Edissón no 
fracasó veinte veces antes de obtener su 
primera lámpara de incandescencia: los pe­
simistas de oficio la vieron en 1882 en la E x ­
posición de París y aun negaron el triunfo 
del alumbrado eléctrico. S i en estos extre­
mos de crítica rigorista se cae, si se exige 
de Peral la perfección absoluta desde el pri­
mer instante, yo diré que rae parecen ad-
mirab'es los resultados que ha obtenido 
Peral con su aparato de protundidades: más 
aun, que nadie ha empezado una invención 
con tanta fortuna ni con tanto acierto. 

Pero no basta subir y bajar á través de 
las olas, es preciso que estos movimientos 
se verifiquen con regularidad y eqml ibr ío-
dmámico^ si de este modo puede decirse; y 
para no citar sino la más fundamental de las 
condiciones, es preciso que el submarino 
conserve su horizontal; porque si el suoma-
rino se tuerce, como vulgarmente se dice, 
si baja de cabeza y sube de punta, echando 
á rodar cuanto hay dentro, como ha sucedi­
do con muchos de los submarinos inventados 
antes que e l del señor Pera l , es evidente que 
la invención carecerá de una condición im­
portantísima; tan importante, que el sub­
marino eerá inútil. 

¿Como consigue el inventor la horizonta­
lidad del eje longitudinal del buque? Por 
un procedimiento sencil l ís imo, según afir­
ma el E lec tnc ian : por un péndu lo regula­
dor. 

Describamos este aparato, y cuenta que 
no es la que vamos hacer, revelación i m ­
prudente una hecha por nuestra cuenta: este 
aparato regulador corre ya por las publica­
ciones extranjeras: es inútil que la comisión 
reserve el secreto del mecanismo, lo que de­
be hacer es juzgarlo y dar á conocer sus 
efectos p rác t i cos . 

Supongamos que en el interior del buque 
y en su plano de simetría, se coloca un pén­
dulo muy pesado, cuya parte inferior oscila 
tocando á u n arco metálico-, y supongamos 
este arco dividido en partes cada una de las 
cuales corresponda á una corriente e léctr i ­
ca de intensidad diversa: llamemos á estas 
diversas partes, para fijar las ideas o, 1, 2, 
3, 4... y consideremos que se ordenan en se­
rie á uno y otro lado de la vertical. E l bu­
que conserva su herizontal, el péndulo cae 
sobre cero, la corriente normal hace girar 
las hélices verticales, el buque baja. 

Pero el buque se inclina más de popa ó 
de proa, la horizontal se pierde; pues el pén­
dulo, que siempre conservará la l ínea ver­
tical, ya no tocará en el cero del arco, sino 
que caerá sobre la divis ión 1, por ejemplo; 

ó si se ha torcido más el buque, sobre la 2; 
ó si se ha inclinado mucho, sobre la 3, y 
así sucesivamente. Ahora bien, al dejar el 
péndulo §\xcero y caer sobre 1, 2, 3, etcéte­
ra, mandará corrientes más y más podero­
sas á* la dinamo que gobierna la hélice del 
lado opuesto, es decir, á la más rezagada, 
y girará ésta más aprisa que la otra, y la al­
canzará en altura, y volverá á colocar al bu-, 
que en la horizontal que perdió. 

Varias veces hemos afirmado que, á nues­
tro entender, el aparato de profundidades es 
de la exclusiva invención del señor Peral; 
al menos esto creemos lealmente. E n cam­
bio debernos consignar, que el péndulo re^ u-
ladór había sido ya empleado hace algún 
tiempo en Otros submarinos. Y de este me­
canismo ya dimos cuenta (si la memoria no 
nos es infiel) en un artículo que publicamos 
en el D i a r i o de la M a r i n a hace año y me­
dio, mucho antes de que se conociese la in­
vención que hoy nos ocupa. A cada cual lo 
suyo y la verdad ante todo. 

Sin embargo, el péndulo regulador em­
pleado en otros submarnos (escribimos de 
memoria, sin tener libros á la vista, pero 
no creemos equivocarnos) ni está goberna­
do por la electricidad ni se aplica á la elec­
tricidad: actúa sobre el lastre de agua para 
llevarlo de uno á otro lado del buque. De 
suerte que el sistema empleado por el señor 
Peral, no es una copiaservil: es aquella idea 
aplicada de distinto modo, y es, de todas 
maneras, una mejora importante; en suma, 
su aparatos ha de ser mucho más eficaz que 
los precedéntes . L o q u e dijimos antes^ de­
bemos repetirlo ahora: á cada cual lo suyo: 
no hay originalidad en es'a parte, pero hay 
mejora. 

¿Es que, como se niega la eficacia del apa­
rato de profundidades, se niega también la 
del péndulo regulador de la horizontal? 

Pues el señor Peral podrá oponer á la z i i -
úcz los hechos. ¿Ha bajado y ha subido á 
voluntad una y otra vez? Sí; pues el apara­
to de protundidades funciona: esto es ev i ­
dente. 

¿Ha estado sumergido más de una hora? 
Sí; pues claro es que con más ó menos 
exactitud la horizontal se ha conservado. 
De lo contrario era imposible que tan largo 
tiempo hubiese permanecido el submarino 
bajo el agua. 

Y además, siempre que el submarino su­
bió subió por igua l : esto todo el mundo lo 
ha visto. No subió el submarino, como otros 
muchos en e l extranjero, de punta, echando 
á rodar cuanto había dentro. 

E n mi concepto, pues, el Sr . Peral ha 
resuelto los dos problemas', movimiento ver­
tical y horizontalidad del buque: esta es 
una gloria que no fuera justo ni generoso 
disputarlo. 

¿Ha resuelto estos problemas de una ma­
nera perfecta ó sólo aproximada? 

E n teor ía , yo no vacilo en contestar que 
la solución es perf cta. 

E n la p rác t i ca , l o* hechos habrán dicho si 
la solución lo es más ó ménos , y la comisión 
técnica deberá puntualizar con datos todas 
estas cuestiones. 

Pero de iodas maneras, lo repetiré una 
vez más, el problema lo ha resuelto el señor 
Peral, puesto que,jz^ una solución m á s ó 
ménos acibada, ni hubiera descendido á vo­
luntad, n i hubiera vuelto á la superficie, ni 
habría permane :ido tan largo tiempo bajo 
lasó las á 10 metros de profundidad. 

JOSÉ ECHEGARAY.A> 

F s a s r i x I D B A u v e o 
S E M I N O V E L A 

- por 
J A C K Y C . s 

C A P I T U L O 1 

M* s-eit f$ #• a c i » »t 

Letizia Alvarez, condesa viuda de Nortemar, 
hoj^a con dis t ra ídos ojos, tendida en una de esas 
choisses longues que s» 11 a man meridiennes ua pe­
r iódico titulado. 

Envuelta en \o%guiiures de ua ligero mutinee 
de raso y blondas, deja pasar las horas dei leuto 
y pasado dia, sumida en esas nebulosidades del 
¿•̂ /<f(2» que sieuten todo Í los que ven t rascurr i r 

las horas de una vida plácida sin los afanes de la 
lucha por la existencia. 

Joven, pero con el corazón helado, cuenta los 
instantes por el tic tac del reloj que luce en mar-
móera chimenea. J a m á s por las convulsiones de 
su co razón , que se agita con rí tmico compás , 
mandando á las venas raudales de sangre t ibia. 

Hagamos al lector un pequeño retrato f ís ico-
moral de la condesa viuda de Nortemar, á quica 
entendemos desea conocer. 

Al ta , esbelta, de gallardas l íneas, de a r i s t o c r á ­
tica c o r r e c c i ó n , es copia fiel de una de esas en­
cantadoras marquesas que florecieron bajo el rei­
nado de Luis X I V . 

Su busto hermoso está lleno de distinciones y 
magestad. 

Sus cabellos, de un rubio metá l ico , contrastan 
poderosamente con sus arqueadas cejas del color 
de la endrina, y sus rasgados ojos, de negrura de 
abismo, compiten en fulgor con el enorme d ia­
mante que preso por imperceptible cadena de 
oro oscila sobre la mórbida curva de su escultural 
garganta. 

En todo su ser hay un sello de dist inción y de 
elegancia que atrae v fascina, revelando su esme­
rada educac ión , sus gustos delirados, la dulzura 
inag-otable de su, bondadoso c o r a z ó n . 

Viste con elegancia y riqueza, con un gusto 
que le dá ca rác te r propio, siendo esencialmente 
original en sus toilettes, que j amás son copias 
serviles de modas desconocidas. 

En cuanto á su ingenio, iguala á su hermosura. 
Las soirees ¿n peHtte comiiee de sus five ó clokea 
son en t re ten id ís imas , sosteniendo la conversa­
ción con sus golpes de ingenio, la maitresse de la 
maison que la mantiene en una tessitura agrada­
ble. Los cerebros consumen mucho fósforo en 
esas horas en que se hacen prodigiosos tours de 

y<7rc<f en la atmósfera de discreta sát i ra que allí 
se respira. , 

Dec íamos antes que la dama cuyo retrato bos­
quejamos, pa rec í a ser copia de una marquesa del 
siglo de oro. 

En efecto, su porte, su hermosura, su d is t in­
ción, su talento su manera de ser le hacen com­
petir con aquellas ilustradas deleidades, cuya her­
mosura cor r ía parejas con las agudezas de su i n ­
genio, y á los diminutos pies de las cuales se 
arrastraban humildes testas coronadas, cuyo po­
der ío era insuperable. Pero aquellas hermosuras 
no pueden competir con las dotes de bondad y 
caridad cristiana que atesora el corazón m a g n á ­
nimo de la dama ¡lustre que en nuestros desal iña­
dos párrafos tratamos de bosquejar. Su nombre 
es bendito por todos los que sufren esas terribles 
ú lceras sociales que se llaman enfermedad ó mi­
seria. 

Las lágr imas que el oro puede enjugar no l l e ­
nan mucho tiempo los abrasados p á r p a d o s del 
que implora, pues el que todo lo puede, al dotar­
la de un corazón generoso, le dió con pród iga 
mano riquezas infinitas con que poder Ilpnar la 
misión más sagrada del espíri tu cristiano, que 
enseña el sublime mandato de H a s bien á tus se­
mejantes. 

Y así á la adorada corona que adorna el escu­
do de su b lasón , une la más sublime aun de las 
bendiciones de los que tanto le deben. 

C A P I T U L O 11 
JEmitie&a ia ficción 

Los dis t ra ídos ojos de la condesa abandonaron 
el per iódico ilustrado, para tomar de una mesilla 
de laca llena de revistas diminutas y libros de ele­
gantes encuademaciones, un diario, del cual em­
pezó negligentemente á leer las gacetillas. 

Entre ellas h^bía una que decía á la letra: 
I ((Buque chileno,—Esta mañana ha entrado en 
I nuestro puerto el acorazado chileno Loreto, cuyo 
I comandante bajará hoy á tierra á saludar á las au­

tor idades .» 
Esta noticia poco interesante, hubiese sido pun-

1 to olvidado á no ser porque cuando apenas la 
acaba de leer aparec ió cala puerta de la sala un 

5 criado correctamente vestido coa la librea de la 
casa, el cual dijo d i r ig iéndose á Letizia: 

— E I S r . Comaí idante del acorazado Loreto , 
solicita el honor de hablar con V . E . 

A la condesa s o r p r e n d i ó notablemente esta v i ­
sita. No recordaba conocer á tal comandante. 
Sin embargo, des"pucs de ua instante de vacilación 
dijo: 

—Que pase á la sala y tenga la bondad de es-
I perar un momento. 
I 
I L a enorme sala severa del palacio de la Con-
I desa yacia en una claridad semi-oscura, tibia y 
I discreta. 

Cuando Letizia Alvarez, después de cambiar el 
matine por un traje bscuro y severo p e n e t r ó en 

I la ancha sala, pudo ver cerca del sofá la silueta 
¡ de un hombre de elevada talla y rostro cobrizo, 
I adonado de barba canosa. Vest ía el extranje-
I "ro el traje de marino de su país y pe rmanec ía en 
1 p ié , cuadrado á lo militar y con la gorra en ia 

mano izquierda, cuyo brazo pendía verticalraente. 
Letizia respondió á la profunda reverencia con 

, que le sa ludó el marino, indicándole coa un ade-
j mán una butaca próxima á la en que ella se había 
• sentado. 

Largo rato de silencio siguió á esta escena mu­
da, en que la Condesa intentaba en vano percibir' 

distintamente las facciones de su visitante, em­
presa ca que no le ayudaban la semi-oscuridad 
de la estancia y el color tostado del rostro del ca­
ballero. 

Este p r e g u o t ó e n t ó n c e s con voz pausada y acen­
to dulce: 

—¿Es á la Excma. Sra. Condesa de Nortemar 
á quién tengo el gusto de dirigirme? 

Pero no obtuvo respuesta. 
A l sonido de aquella voz la Condesa sintió na­

cer en su cerebro ignoramos qué recuerdos. La­
tió su corazón con inusitada violenta y con VOÍ 
ea que temblaba la emoción, dijo á su vez: 

—¿Vos sois?... e 
— Él Comandante del Loreto siinplein*nle—in­

t e r rumpió el caballero coa voz resucita y tran­
quila. 

Hizo una breve pausa y con t i nuó : 
—Tengo, señora , una misión que cumplir acer­

ca de vos, si sois la Condesa viuda de Monte-
mar. 

(Esta hizo un signo afirmativo con la cabeza.) 
Un hombre al cual me unían estrechos vínculos 

de amistad, rae ha dado para vos un encargo que 
hoy cumplo con la rigurosa exactitud de una pa­
labra e m p e ñ a d a . 

Se trata de devolveros este paquete de cartas, 
(dijo luego sacando de uno de sus bolsillos uo pe­
q u e ñ o paquete rodeado de una cinta de seda) que 
os pertenecen. 

La condesa a largó indiferente su ar i s tocrá t ica 
mano, pero el marino no le hizo entrega del pa­
quete. Por el coatrario, le retuvo, entre sus de­
dos, agregando: 

Antes, s eñora , debo referiros una historia que 
vuestra imaginación parece haber olvidado, y que 
sin embargo, es preciso conozcá is antes de que 
pasen á vuestras manos esas cartas que han sido 
durante mucho tiempo el único consuelo de en 
desgraciado... que ya no existe. 

Pasó breve rato, en que la Condesa se agitó im­
paciente en su ancho sitial, hasta que el marino 
comenzó de esta maoera: 

C A P Í T U L O 111 

Hace veinte años que conoc ió en Barcelona, 
mi amigo Enrique L lo re t , una mujer hermos ís i ­
ma, que reunía á una belleza alumbradora un ta ­
lento muy raro para sus diez y seis abriles. 

Verla y ado-arla fué todo uno. Pronto tuvo la 
dicha de ver correspondida su pasión y todo 'o 
olvidó en el delirio inscaseto de aquellos del icio­
sos amores. 

Para él la vida fué en tónces pa ra í so delicioso, 
cielo sin nubes, de diáfana" explendidez, no empa­
ñada j a m á s ni aúa por la sombra de una t r i s ­
teza. 

Y no es que aquella hermosa deidad no diese 
con sus exigencias de niña altiva y dominante, 
márgen á algunos pequeños nubarrones en el c ie­
lo de los dus enamorados, sino que Enrique L l o ­
ret la amaba tanto, que jamás hacía otra cosa que 
la voluntad de su ídolo por t i r án ica que fuera. 

Resultado fué de esta obediencia ciega, que las 
exigencias de la hermosa fueron creciendo de día 
en día . 

Uao hubo en que una exigencia absurda cos tó 
el honor y la dicha al enamorado caballero. 

Enrique L lo re t , era en aquel en tónces oficial 
de la marina de guerra e spaño la . Esa ¡ lustre ma­
rina cuyos triunfos imperecederos se hallan es­
critos con la sangre de sus már t i res sobre las es­
pumosas olas de todos los mares del Universo. 

Pues bieo, una noche en que la hermosa se em­
peñó eo coacurrir á un baile, Enrique estaba de 
guardia á bordo del barco á ^ue estaba asignado. 

Insis t ió la t i ránica deidad en el deseo de que 
Enrique la a c o m p a ñ a s e , y vista su resisteacia, 
hubo de arneaazarle con que bai lar ía con alguien 
á quién Earique odiaba, pues suponía le hacía el 
amor á su prometida. 

L a sacudida fué terrible, Enrique lloró l á g r i ­
mas de fuego. Sin embargo, veac ió el deber y 
par t ió á cumplir con su obl igación. 

A l llegar aquí , el narrador suspendió su relato 
mirando coa fijeza el rostro lívido de su in te r lo -
cutora . 

(Se conc lu i r á ) . 

Cartera genera 
H O R R O R O S O I N C E N D I O E N S A N T A N D E R 

El fuego se dec la ró á las dos y media de la ma­
drugada del domir.go en la casa núra. 4 de la ca­
lle de Isfbel la Cató l ica . 

En la imposibilidad de reproducir la extensa 
descr ipc ióo de los per iód icos de aquella ciudad 
nos limitaremos á extractar los dctdles más sa-
fientes. 

Mús táetnltes 
Empezaron desde las primeras horas del lunes 

los trabajos para escombrar, qu"; h i y que ve r i f i ­
car con cuidadoso deteaimieato p )r no mutilar 
ios c a d á v e r e s . 

En el segundo vano, empezando á coatar por 
el N j r t e , apa rec ió un int ) r ¡ n 5 c adáve r que ape­
nas podr ía asegurarse fuesen restos humanos sia 
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la conservac ión de un pié, por el que se deduce 
ser de un niño . 

Reconsiituyendo los sucesos por las manif-sts-
rlones de la í milis, sr df-duce que e í te sra el 
C í i d á v r r de Ramonri t f í Alvss que con todos sus 
bcrtnsnos se acogió al balcón de! tercer piso i n ­
mediato al mirador, y desde el que se a r ro jó su 
hermana Florentina, que recogieron e n e l del 
segundo piso. 

Más tarde, en el costado opuesto, ó sea al Sur 
del solar, en la crugía del centro d e la casa, se 
encon t ró otra masa informe, que por algunos 
restos permite formar juicio de pertenecer á una 
persona de edad; inmediato á este se descubr ió 
un c ráneo completamente descarnado, y todo e l 
cuero cabelludo de una cabeza con el pelo tren­
zado y el lazo al final de la trenza, y zoo una ore­
ja intacta y con un pendiente, por lo que pudo 
reconocerse que tod JS estos restos, con otros i n ­
formes y una mano completamente sola, pertene­
cen á la niña Carmen, bij i de Saturnino Pé rez . 

Habiendo dos vecinas reconocido la trenza de 
pelo y el pendiente, un poco más profundo y allí 
inmediato se descubr ió otro cadáver horriblemen­
te desfigurado, conservando, sin embargo, algu­
nos puntos bien configurados para poder deter­
minar que el c a d á v e r es de un hombre. 

L a circunstancia de hallarse precisamente bajo 
el punto que ocupaba la guardilla de Saturnino, 
hace presumir que los restos hallados son los de 
individuos de esta familia, y lo corrobora más el 
haber podido identificar el cuero cabelludo y 
oreja de I» niña Carmen. 

Después de la invención de este último cadá­
ver, q u e s e r í a á las once próximamente de la ma­
ñana , se cont inuó escombrando sin fruto alguno. 

Si la catástrofe no fuese tan sangrienta, los ob­
jetos que se encuentran y el estado co que se ba­
ilan apenar ía el án imo; pero preocupado por los 
cadáve re s , apenas se fija en aquellos montones de 
ropas calcinadas, en las cajitas con alhajas de 
más ó menos valor y en los destrozados enseres 
que donde quiere que se clava la azada aparecen. 

Como cosa rara, merece citarse una mesa de 
comedí r que aparec ía sobre todos los calcinados 
escombros, no solo sin quemarse, pero lo que es 
aun más raro, sin ahumarse y sin más desperfec­
to que haberse partido el tablero por una de las 
alas de plegadera. 

Otros tle talle ti 
Hncarnac ión Aicolea, su madre y la niña, que 

han perecido, debían salir á las cuatro de la ma-
drugada para la aldea, donde queda un n iño , hijo 
de la E n c a r n a c i ó n . Había ajustado el carro que 
había de conducir los muebles y quer ía pagar la 
noche antes del incendio al carretero. 

¡Quién había de decirlas que á esa hora proba 
blemente hacían el últ imo y más largo viaje! 

Un hermano de la Encarnación"*está a s í d n a -
mente presenciando el escombrado, esperando 
ver los cadáve re s de su madre, hermana y so­
brina. 

* 
* * 

El teniente alcalde Sr. Huerta subió á la casa 
rtúm. 5, con el capataz de bomberos Florencio 
Bedia, con el objeto de ver si por algún punto in­
vadía las maderas el fuego, pero las voces de so­
corro que se perc ibían perfectamente dentro de 
las guardillas d é l a casa incendiada, les hicieron 
comprender que alguna persona se había queda­
do dentro de la cas^de la que ya no era posible 
ganar la escalera; bajó el Sr. Bedia á la calle, y 
haciendo subir á los bomberos Vicente L ó p e z , 
Primitivo Gómez y Raimundo Vi la , perforaron la 
medianería y pudieron salvar á dos infelices muje­
res, que sin este opor tun ís imo auxilio hubieran 
sucumbido como los d e m á s . 

í heroinn 
T a l calificativo merece una señora que, o lv i" 

dando la timidez propia de su sexo y sin temor á 
la noche ni al terrible elemento, vuela desde s u 
morada á la del sinistro á dar ánimo y salvar á 
una f im i l i a . 

Pues bien; tuvimos oca9Íón de ver á doña Ana 
Pérez , esposa del músico mayor del regimiento 
de B ilén que, al tener noticia de que la casa i n ­
cendiada era la que habitaba la familia del tenien­
te de dicho regimiento D . Julio Pardo Nieto , 
compuesta de la señora y seis hijos, y que el se­
ñor Pardo no estaba en casa, por hallarse de ser­
vicio , pasó con su asistente á la casa. 

La señora del teniente Pardo, auxiliada por 
doña Ana y su asistente, había gaaaJo ya la calle 
con sus seis hijos, pero queriendo salrar algunos 
muebles, volvió á subir, y ofuscada, en t ró en el 
piso más bajo que el suyo. Allí empezó á tirar ro­
pas y muebles, y hubiera perecido si doña Ana 
no hubiera subido tras ella, logrando hacerla ba­
jar momentos antes de incendiarse la escalera, 
que era la única salida que tenía la casa. 

No podemos menos de hacer especial mención 
del asistente del Sr. Pardo, Pablo Rete, que con 
la mayor solicitud atendió al salvamento y custo­
dia de los seis n iños , así como del asistente del 
músico mayor, cuyo nombre sentimos ignorar . 

Esta familia, como todos los vecinos, perdie­
ron cuanto tenían . 

BIS t m i f / a s ' « t p u r o 

Lesmes F e r n á n d e z , empleado como guarda-
freno en el ferrocarril del Norte, que ocupaba el 
piso segundo de la izquierda con su esposa, un 
hijo, lacuñ. ída y dos primos que accidentalmente 
se encontraban en su casa, oyó las voces de fuego 
y golpes que daba una vecina de la guardilla, y 
levan tándose vió las llamas que subían por el pa­
t io , habiendo hecho saltar los cristales typ. la ven-

, tana. Reunió toda su familia, alarmados por el 
resplandor de las llamas, y quiso abrir la puerta 
de la escalera para huir; pero al verificarlo vió 
que estaba invadida por un humo denso que p r i ­
vaba la respiración y se vió obligado á cerrar la 
puerta. 

Entonces el primo, Pedro Mijares, se a r ro jó 
por el balcón, cayendo sobre un colchón, á pe­
sar de lo que sufrió algunas contusiones. 

Este fué el que á patadas abr ió la puerta de la 
calle, y, establecida una corriente de aire, des­
alo jó la escalera de humo, pudiendo ya estar t o -

! dos los vecinos en la escalera, ^ i bien penosamen-
j te, subiendo á decir á sus parientes que p o d í m 
! ya salir, como lo hicieron. 

Ann subió Lesmes dos veces más al piso, con 
objeto de salvar algo, y sacó una vez un colchón 
y la otra un bau!. 

* 
El agente de seguridad Silvestre L ó p e z , á quién 

D . Sergio Pérez hizo entrega de la niña Aurora 
Alvá», presa dr un s íncope , como viese que se 
Hallaba en camisa, el Silvestre tomó para cubrir­
la de uno de los montones de ropas que había en 
la calle, una manta, que conserva en su casa á 
disposición de su d u e ñ o , y á quién se e n t r e g a r á 
dando las señas . 

FSÍS c a t á s t r o f e 
De los balcones y ventanas de los patios se le ­

vantó horrorosa g r i t e r í a . Entre los escombros se 
habían sepultado algunas, y otras habían visto 
caer de la casa incendiada algunos c a d á v e r e s . 

Renunciamos á describir la impresión que esto 
produjo. 

Quisieron, ganosos de salvar, si era posible, á 
los infelices soterrados en los escombros, pene-
netrar á porfía en aquel peligroso lugar guardias 
municipales y vecinos, y oyeron entonces entre 
el montón de escombros, clara y distintamente, 
las voces de: « ¡Soco r ro , socorro! ¡Aquí , aquí!» 

Y , en efecto, pudieron extraer con vida al se­
reno Juan González y á Alejo Méndez, y descu­
br i r los cadáve re s del s e r e n ó Gregorio Gómez y 
de Indalecio Méndez Sagastizabal (a) Cadena de 
oro. 

Era inútil intentar buscar á los otros cadáve re s 
sepultados en el yolcán , y se desistió por ofrecer 
peligro y haber declarado los médicos que eran 
cadáveres ya los dos citados, á su ex t racc ión , que 
se verificó más tarde, p rév io apeo d t lo que ame­
nazaba caer sobre los obreros. . 

El edificio continuaba d e s m o r o n á n d o s e á medi­
da que el fuego pasaba las crujías y piés dere­
chos, v iéndose alguna vez prender la llama eo 
los muebles de lashabitaciones, que caían en con­
fuso montón con las maderas calcinadas, tabiques 
y cielos rasos. 

Pocos momentos antes hab íanse e x l r a í l o por 
un boquete abierto en la medianer ía , dos mujeres 
semi asfixiadas, y otros se habían salvado por los 
tejados, entre ellos el aprendiz de cajista de nues­
tra imprenta, Ignacio Huerta, que salió con las 
manos abrasadas, 

Isabel Carreras, con ua embarazo doble peno­
so, con las piernas hinchadas, salió de la gua rd i ­
lla con dos hijos y un sobrino, por el tejado tam­
bién . 

Dió á luz en la calle de Císneros una cr iatura, 
á la una del domingo, y q u e d ó alumbrando el 
otro. 

Eu este momento se a r ro jó la señor i ta doña 
Florentina Alvás desde el ha lcón del tercer piso, 
quedando, no nos queremos explicar cómo , en el 
balcón bolado del segundo piso, en lugar de caer 
á la calle, y donde fué recogida con una gran co-n-
tusión en el epigastrio, causada en el antepecho 
del ba lcón , al caer. 

Poco antes se había arrojado desde el mirador 
del primer piso, el capi tán de B^üén don J o s é 
Ruíz Pérez , que cayó sobre los muebles a r ro ja ­
dos de las habitaciones, con las manos heridas 
por los cristales que se rompieron al arrojarse. 

No había pasado mucho rato, cuando alguno 
que estaba por las guardillas, no pudiendo gr i tar 
ó no pudiendo hacer oir , sin duda para indicar 
que estaba allí y demandar socorro, .arrojó una 
almohada á la calle. 

Fijaron todos con espanto los ojos en el sitio 
de donde pudiera haber salido, esperando ver 
dibujarse la silueta de un sé r humano entre el ro­
jo fulgor de las llamas, pero nada más se descu­
b r ió . 

I J O S muertos 

Había dos en la casita del patio que se hun­
dió . 

Pero fa'tan, nadie sabe que se les haya visto, 
ni es posil)!^ que no hubieran corrido en busca de 
sus familia5-, tre^e ó catorce personas que todo 
hace presumir han quedado sepultadas en los cal­
cinados escombros de la casa. 

Son estos, por el orden que llegan á nuestra 
noticia, los siguientes: 

Don Martín A 'vás Castan, de 57 años , casado, 
natural de Sao Hipól i to , provincia de Huesca, 
capi tán retirado de la guardia c iv i l , y su hijo Ra­
món, de 10 años de edad, nacido en Cifuentes (Is­
la de Cuba). 

Saturnino Pé rez , natural de Los Carabeos, de 
52 años , panadero; su esposa Francisca Laderas 
Requejo, de 42 años ; sus hijas Josefa y Carmen, 
de 21 años la primera y 11 la segunda, y un hués­
ped ¡ l anado Amadeo panadero de oficio, y que 
por amistad se había quedado á dormir aquella 
noche en la casa del Saturnino. De esta familia 
queda una.hija, Domitila P é r e z Laderas, que se 
halla sirviendo ea casa de don Manuel L la ta . 

Enca rnac ión A'colea, su madre y una hija de la 
pr imerr , de pi eos. 

Teresa Cn-v-s, de 65 a ñ o s , y su nieto Rufino 
Huerta, abuela y hermano de nuestro aprendiz 
de cajista Ignacio que se salvó por el tejado. 

Una niña del capitán don Martin Aivás , que no 
se ha podido comprobar si estaba recogida ó no 
por alguna vecina porque como tenía otras her-
manitas y fueron recogidas, no nos atrevimos á 
preguntar ni se a t rev ió nadie por las circunstan­
cias que concurren y diremos al tratar de los he­
ridos. 

Y un sereno particular, cuyo nombre no se ha 
podido averiguar, que desde las dos de la m a ñ a ­
na de ayer, primeros momentos del fuego, no se 
ha vuelto á saber de él. 

Eios heríaos 
Hubo bastantes heridos que se curaron por sí 

en distintas casas y que curaron varios facul ta t i ­
vos, de todos los cuales no es posible tomar nota; 
pero socorridos por los médicos de la casa de so­
corro, fueron los siguientes: 

Ignacio Huerta, de quemaduras en la mano iz­
quierda. 

André s Manzano, quemaduras en las manos, 
nariz y frente. 

1 Juana R o d r í g u e z , quemaduras en la mano i z ­
quierda y nariz. 

Hortensi Alvás, ataque hi.stérico con principio 
; de asfixi i por el humo. 

Florentina Alvás , contus ión en el rpig.^strio. 
I D >n José Ruíz Pérez capitán de B.iilén, erosio-
I nes y heridas contusas en amb^s manas. 
! Filomena Alvás , histerismo con principio de as-
: f i l i a . 
\ Juan González , sereno, contusión en la región 
\ renal (en los r íñones ) . 
I Alejo Méndez, contusión en el pecho y f rac tu-
j ra de la última costilla. 
I Concepción Cuevas, contusión del pié i z -
j quierdo. 

Viuda del sereno Gregorio Gom^z, acceso de 
histerismo. 

Incidentes 
Indalecio Méndez, que e n t r ó por salvar unas 

pollas y un gato, y encon t ró su sepultura :n las 
ruinas de la casa, tenía el gato (muerto) á su la­
d o ^ las pollitas parecieron debajo de un hueco, 
entre unas tablas, medio ahogadas, pero después 
se desp ibi laron. 

E l Sr. Fonseca, que habitaba en uno de los pi 
sos principales de la casa incendiada, y que, co­
mo todos, ha perdido todo cuanto tenía , no pudo 
salvar ni aun los magníficos perros de caza que 
tenía y que se han carbonizado. 

E l infeliz Indalecio, contra quien se había enta­
blado una querella, decía el s ábado en el juzga­
d o : — S r g ú n se me van poniendo las co-sas, no me 
queda más camino que el hospital, la cárcel ó el 
cementerio. 

¡Cómo podr ía figurarse que tenía esta tan cerca 
Se dice que en uno de los talleres de carpinte­

ría estuvo trabajando hasta muy avanzada la no­
che el dueño y que más tarde empezó á trabajar 
el otro, no hab iéndose apercibido siquiera del 
fuego. 

Se dicen otras muchas cosas de que no pode­
mos hacernos eco y á que no hemos de dar 
asenso. 

En el mismo sitio en que se encontraron tres 
c a d á v e r e s , ó sea en la parte Sur y en la tercera 
crugía de Este á Oeste, se descubrieron los res­
tos, pero horriblemente mutilados, de una m u ­
jer . 

En el centro del solar y lugar próximo al que 
ocupó el paJo de comedio y la escalera, apa rec ió 
otro cadáve r de mujer, perfectamente entero y 
con la cara carbonizada por completo. 

C o n t i n u á r o n s e l o s trabajos inút i lmente , ea cuan­
to al hallazgo de c a d á v e r e s , hasta muy cerca de 
las dos y media, en que, p róx imo al sitio del an­
terior cadáve r , se descubrieron dos: el uno, fácil 
de reconocer desde luego, era el de don Mart ín 
Alvás , que conservaba puestos la camiseta y ca l ­
zoncillos, pero ninguna otra prenda de vestir, y 
aunque completamente destrozada la cabeza, con­
servaba la barbilla y la perilla. Entre sus brazos 
se hallaba el c adáve r de un n iño . 

El infeliz, que desafiando el inminente, peligro 
que co r r í a , subió á salvar á su hijo, logró verlo 
en sus brazos y co r r i ó tal vez de un lado para 
otro con su preciosa carga; satisfecho el en t raña­
ble ca r iño paternal, un paso más , un momento 
menos, y don Mart in hubiera Falido á la calle lleno 
de gozo, y toda la familia hubiera dado por bien 
empleada la pé rd ida del ajuar. 

M J O S cadáveres 

Los c a d á v e r e s , por el orden que fueron encon­
trados, son los siguientes: 

Primero, el de un niño de diez años p róx ima­
mente, carbonizado y con falta de una pierna y la 
bóveda craneal, t ie«e fracturadas todas las extre-
medidas, y aunque con t ra ído , visible y perfecta­
mente completo un pié . Ha podido apreciarse en 
la informe masa el sexo, y todas las visceras es­
tán visible, 

Este cadáve r , que ayer—y por la relación de 
las hijas del señor A lvás—supon íamos ser el del 
niño Ramoncito Alvás , hoy, que vemos al padre 
con un niño en loa brazos, tenemos que suponer 
que es el de Rufino Huerta, hermano de nuestro 
aprendiz Ignacio. 

Segundo, unos restos, completamente destro­
zados, de adulto. L e faltan las extremidades infe­
riores y lo superior izquierda. Quebrantado el 
c r á n e o , solo queda en los restos la reg ión occipi­
tal, conteniendo parte de la masa encefálica car­
bonizada. Eo la región del pecho se veo las v is ­
ceras casi carbonizadas. Resulta ser un hombre. 

Tercero , el c a d á v e r de uo hombre llamado Sa­
turnino Perezysu huésped Amadeo, cuyo apel l i ­
do se ignora. 

Cuarto, un c r á n e o completamente l i m p i o y e n 
que se ve la mayor parte del mismo, pero solo 
el hueso, hab iéndose separado ó consumido por 
el fuego todos los tejidos blandos y el cuero ca­
belludo y una oreja separados por completo; el 
cabello se conserva perfectamente peinado y 
trenzado y al final de la trenza un lazo de cinta 
negra, todo perfectamente conservado. En la 
oreja un pendiente y una mole inf j rme sin ext re­
midades, que conserva la catnisita que ves t ía . 

Tales restos, por la trenza, la cinta y el pen­
diente, han sido reconocidos por las vecinas como 
de la niña Cármen P é r e z Landeras, hija de Sa­
turnio; ¡. 

Estos cuatro cadáve res fueron los descubiertos 
el ¡úoes . 

Quinto, restos de un cuerpo, al parecer de mu­
jer , á juzgar por la forma de la pelvis, y por un 
trozo de cuero cabelludo, con cabello propio del 
sexo femeoioo, pudiera apreciarse como el de 
una joven . 

L a mayor parte del esqueleto se eocuentra l im­
pia de tejidos blaodos y la cara completamente 
carbonizada. 

Sexto, una mejer que conserva ío t eg ros todos 
los tejidos presenta carbonizada la cara, hasta el 
punto de oo poderla conocer y grandes quema­
duras por todo el cuerpo. Viste una camisa y es­
taba en la postura más natural para dormir . 

Esta infeliz debió perecer por asfixia, sin dar ­
se cuenta tal vez de la novedad] que había en la 

casa, encontr indose en otra vida sin conocer ei 
peligro ni experimentar - I menor sobresalto- est(. 
cadáve r es el de Petra G )mez, madre de Encar 
nación Aicolea. 

Sé t imo y octavo, el cadáver de don Martín A l ­
vás Castan, capitán retir ido de la guardia civil 
que se conserva intacto, pero con la parte supe! 
r ior de la cara y c ráneo todo destrozado, cono­
ciéndosele por la barba y la perilla. No viste más 
que elást ico y calzoncillos y tiene entre los brazos 
el c adáve r ds un niño, que debe presumirse sea 
el de su hijo Rarnoncito, que también está intac­
to, aunque con la c a t a carbonizada y sin poderle 
reconocer. 

Aunque no sea muy propia la frase, creemos 
que lo más gráfico para describir el estado de es­
tos cadáve re s , es decir que están cocidos, ¿ a 
gran cantidad de agua no ha permitido al calor 
inmenso carbonizarlos. 

Faltan todavía por descubrir más cadáve res . 

He aquí los edificios designados para los cole­
gios dectorales conforme á la nueva división de 
secciones: 

Primer colegio, escuela de niños de Esteiro-
segundo, ídem de niñas; tercero, casa ayunta! 
miento; cuarto, parque de bombas; quinto, Hos-
pie/ i ; sexto, escuela de niños del centro' (casa 
arrendada por la señora de Valerio, eo la calle 
de María) ; sép t imo, escuela de niños de Ferrol 
Viejo; y octavo, escuela de o i ñ í s d e l mismo dis­
t r i to . 

La superior autoridad civi l de la provincia ha 
telegrafiado al señor Ministro de la Gobe rnac ión 
pldi-ndo la p r ó r r o g a de algunos días para la Jun­
ta provmcial del Censo, por quedar pendientes 
ciertos detalles que oo se bao cumplido auo. 

El oficial d é l a aduana del Fe r ro l , don Enrique 
Buj y Alber t ha sido nombrado auxiliar de la de 
Barcelona. 

Nota de los precios á que por té rmino medio 
puedeo' pagarse los suministros que hao verifica­
do los pueblos de la provincia al e jérci to y guar­
dia civil durante el mes actual: 

Ración de pan, 0^5 pesetasj Ídem de cebada, 
o 93; ídem de centeno, o(88; idem de maíz, 0*7^ 
ídem de paja, o ^ ó ; ídem de yerba, i (o8; l i t ro d¿ 
aceite, 1̂ 09; k i lógramo de c a r b ó a vegetal, o'oq c 
ídem de leña, o^oj . 

Eo el vapor Hercules llegaron ayer tarde 13 
aprendices marineros del departamento de Sao 
Fernando, que condujo al vecioo puerto el vapor 
Cabo Palos. * 

Hoy ingresa rán co la V i l l a de Bi lbao. 

Una embarcac ióo de la villa de Mugardos ha 
sido remolcada ayer por el Hecules, eo su viaje 
de regreso de la Coruñ i . 

Parece que á causa de la rotura del palo, había 
arribado á aquel puerto, y el fuerte Nordeste 
reinante le impedía continuar su viaje á remos. 

Ha con t ra ído matrimonio en Huelva la señori ta 
dona Aurelia Sánchez Barcá iz tegui , hija del se­
ñor^ Capi tán de aquel puerto, coo el ¡lustrado 
oficial de manoa doo Claudio Alvargonzalez. 
Apadnoaroo á los recien casados los padres de la 
desposada asistiendo, como testigos, el capitán 
de fragata doo Aotooio Pujazóo y el teoieote de 
navio don Carlos Vüla looga . 

Dice un per iódico que los jesuí tas establecidos 
en laCoruna han cerrado el contrato con los se­
ñores marqués de Sao Eduardo y doo Fraocisco 
Pérez del Pioo, para adquirir dos soleras iomc-
diatos á la calle de Juana de Vega, valuados co 
diez y seis mil pesos. 

En dichos t e r r eóos se emplazará muy pronto 
uoa hermosa iglesia de hierro y cau te r í a , cuya 
coos t rucc ióo ha-sído encargada á Alemania. 

La iglesia se inaugura rá el día de Sao Ignacio 
de Loyola , fuodador de la Compañía de J e s ú s . 

Hoy celebra sesión supletoria la Corporac ión 
muoicipal. 

Es esperado hoy eo este puerto el crucero Isla 
de Luzon, procedeote de Sao S c b a s t i á o . 

Ayer circuló con profusíóo uoa hoja en que se 
resumen, tomándolos de diferentes per iódicos , los 

J UICIOS que ha merecido el joven violinista Andrés 
Craos en las ciudades visitadas durante su última 
excurs ión ar t í s t ica . 

Así j a prensa de la C o r u ñ a , como la de Vigo, 
Madrid y la del vecioo reino lusitano hacen justi­
cia ai méri to del notable violioista. 

Por oo saberse el paradero de doña Coacep-
cioa Garc ía Seoane, viuda de D . Esteban Oscyro 
y Pescero, jefe que fué de Negociado de tercera . 
clase de Hacienda, para cuya fseñora existe en la 
A d m i o i s t r a c i ó o s u b a l t e r o a d e esta ciudad uo oficio 
que le interesa de la Juota de Ciases Pasivas se 
pos ruega lo-hagamos públ ico , á fio de que dicha 
interesada pueda enterarse y pasar á recojer di­
cho documento. 

Ayer r e g r e s ó á la C o r u ñ a el oficial i.0 del Go­
bierno c iv i l , d e spués de practicar una comisión 
del servicio en uo ayuntamiento de este partido 
judic ia l . 

El Recaudador de coatribuciones ea esta c iu ­
dad anuncia eo el Bole t ín Oficial el siguiente se-
ñaiamicoto para la cobranza de las cuotas to r res -
pondicotes al 2.0 trimestre y cuyo anuncio, aun-
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Ayer tarde fué detenido come víctima de uoa 
sorpresa uno d é l o s repartidores de nuestro pe­
r iódico. 

Pero lo más lastimoso del caso es que no había 
terminado aun de hacer ei reparto del p e r i ó d i c o , 
obligando á nuestra Admiiijstr¿ícióc!, tan pronta 
tuvo conocimiento del suceso, á suplir la falta, re ­
emplazándole con otro repartidor que ya tarde 
evacuó el servic ió peadieotc. 

Por esta causa los suscriptores que tienen sus 
domicilios en las calles aludidas h a b r á n recibido 
con algún retraso el per iód ico , retraso involunta­
rio de que nos d i spensa rán seguramente. 

L a prensa de Madrid al r e seña r el espec táculo 
del teatro Real, donde se can tó la ópe ra Lucia^ 
hace unánimes y especiales elogios del señor L u -
cignani, que fué taa f ís ic jado como en la primera 
noche de la r ep re sen tac ión , escuchando constan-
tementcs bravos y aplausos. 

Este artista es el que está casado con una fe-
rrolana y actualmente entre nosotros tiene parien­
tes cercanos, y el mismo está contratado para 
cantar el próximo invierno en Florencia con la 
diva ferrolana señor i ta R o d r í g u e z Lantes. 

Hemos oido decir ayer á p ropós i to de estos fa­
mosos cantantes que se trata de gestionar para 
que ambos, eo uoión de la Cepeda, también ferro-
na, asistan á la inaugurac ión del Teatro-Jofre. 

Se r í a , efectivamente,digno coronamiento de la 
obra que costea también o t ro í e r ro l a no opulento. 

De hoy á mañanás es esperado en el vecino 
puerto de la C o r u ñ i el vapor I s l a de Panay en 
que viene de pasajero el nuevo intendente de es­
te departamento. 

Hemos recibido la visita de un semanario repu­
blicano que empezó á ver la luz públ ica en San 
Fernando con el título de Claro-Oscuro. 

Se halla vacante el destino.de asesor de marina 
del distrito de Bermeo. 

Los que deseen obtener dicha plaza pueden 
presentar sus solicitudes cu la Comandancia de 
Marina de la Coruña antes de que espire el plazo 
de 30 dias. 

Nuestro apreciable amigo y c o m p a ñ e r o en la 
prensa don Juan Neira Cancela, residente hoy en 
Orense, ha sido propuesto para el cargo de ayu­
dante de campo del Excmo. señor capi tán general 
de este distrito don Adolfo Murales de los Rios. 

Mucho celebraremos que venga á ocupar ese 
nuevo destino de confianza de que se hace digno 
el comandante de ejérci to señor Ncira y Cancela 

• E l vapor transporte de gueira L e g a s p í c o n ú -
Quoráj por ahora, á la cspectaiiva de nuevas ór­
denes en el puerto de Cartagena. 

L a distinguida pianista á quien nos refer íamos 
ayer que muy en breve da rá un concierto en i?£>-

es la señor i ta doña Emilia Quintero, primer 
premio del Conservatorio de Madrid , que antes 
de abandonar esta ciudad, y accediendo á los 
ruegos de algunos adrairadorees suyos, se ha de­
cidido á dar dicho concierto, cuyo programa da­
remos á conocer oportunamente. 

E l Ferro l tan entusiasta por ei arte y por sus 

que ya publicado por nosotros, no es t a rá de más 
repetir. 

Narón , del 3 al 7 de Noviembre p róx imo; Nrda 
j c l 8 al 11; Seraotes, del 13 al 17; Ferro l dei 19 
al Somozas del 1 al 4, Mneche del 5 al 8; V a l -
doviño dei 11 al 15 y San Saturnino j e l 17 al 21. 

— ^ - - ^ - « - - « « « « a g g j í w . , ™ ^ ^ , ^ - - , ^ ^ — 

En E l Jmparcia l lo siguiente: 
«Un sujeto llamado Casimiro Envié dió parte 

de que D . Francisco Haya había intentado darle 
un timo, y D . Francisco Haya manifestó á su vez 
que el Casimiro había dado una puñalada á un 
sujeto en la provincia de Valladolid. 

Ambos quedaron detenidos.» 
Todos los indicios hacen sospechar que el H a ­

ya á que se refiere la anterior noticia pueda ser 
el que hace poco tiempo ejerció el cargo de ins­
pector de orden públ ico en nuestra ciudad, pues 
su residencia habitual la tiene en Madrid de algún ! 
tiempo á esta fecha. 

Hace dias hab íamos leido en E l L i b e r a l una | 
noticia que desde luego comprendimos se r r f e - | 
ría á dos jóvenes de esta ciudad. | 

Como se trataba d¿ un suceso triste nos ence- i 
r r a m t s en una prudente reserva, pero hoy que Í 
del hecho tienen ya conocimiento las respectivas 
familias y no existen motivos para prolocgar el 
silencio, explicaremos lo ocerrido. 

En una fonda de la Corte se hospedan siete ú 
och • jóvenes que de ;iquí atrajeron á Madrid los 
exámenes prira ingreso en la Escuela Naval. 

Ur o de ellos, b i lbaíno y apellidado El izaíde, 
emp tzó á jugar con un rewólve r , en el momento 
que tina doncella penetraba en la habi tnción á ser­
virle un recado de escribir. Otro c o m p a ñ e r o , h i ­
jo del Fe r ro l , que se hallaba á la sazón con E i i -
zalde p re t end ió gastar una broma con la donce­
lla. El Elizaide se finjió ofendido y amenazó á la 
fámula con el arma. E l otro, siguiendo la broma, 
•e interpuso dic iéndole : E n ese caso t í r a m e á m i . 

La fatalidad hizo que sanara el t i ro y el p r o ­
yectil fuéá penetrar por la boca de Paulino X sa- j 
liendo por la mejilla. j 

F i g ú r e n s e nuestros lectores cual no ser ía el j 
espanto del involuntario agresor que, creyendo j 
que había matado á su c o m p a ñ e r o , inc l inó la bo­
ca del rewólver á la garganta y se disponía á dis- ! 
pararse un tiro horrorizado de la acción cometí- • 
da coya imprudencia pudo producir dos víct imas. I 

Afortunadamente el joven herido se echó enci- 1 
ma disuadiéndole de su desesperada resoluc ión y 
t ranqui l izándole , cuando aun sufría los dolores j 
de la herida. | 

Según las últ imas noticias hállase en un estado j 
muy relativamente satisfactorio el herido. 

cultivadores esperamos a g r a d e c e r á á Emilia su 
concierto de despedida y al corresponder á su 
dedicatoria no olvidará que ella j a m á s fué sorda 
á las súplicas de los que han solicitado su coope­
ración y que ha contribuido á enjugar las l á g r i ­
mas de \ s desgraciados del naufragio del falucho 
San Francisco en 1885, de la ca tás t rofe del t o r ­
pedero Habana en 1888 y de los náuf ragos de M u -
gardos en 1889, sin contar los triunfos que ha 
obtenido en sus rxcursiones a r t í s t i cas por Por­
tugal y varias poblaciones de E s p a ñ a y ú l t ima­
mente de Galicia. 

Esperamos, repetimos, que no olvidando esto 
el pueblo del Ferro l c o r r e s p o n d e r á al l lamamicn-
tode la señori ta Quintero, aprovechando ^ a oca­
sión para rendirla el t r ibuto de admirac ión de 
que es tan digna como artista y como compa­
tr iota . 

Hemos anunciado que el reglamento de inváli­
dos de la maestranza e m p e z a r á á r e g i r desde i.0 de 
Diciembre p r ó x i m o , pero no dijimos que se seña­
la el segundo pagamento de Noviembre para que 
los que deseen obtener las ventajas lo manifiesten 
así entonces. 

ng» 
Se concede un mes de licenci.i para asunto» 

propios para San Fernando al alférez de navio 
don Manuel Bustil lo. 

L a Junta directiva del Casino tiene el p ropós i t o 
de establecer un contrato con el conocido pintor 
gallego don Ramón Buch á fin de restaurar el 
portal , escalera y salones altos de aquella socie­
dad. 

Poca concurrencia asistió ayer tarde al paseo 
de Herrera que amenizó la música de infanter ía 
de marina. 

E l desagradable viento del Este fué causa de 
que emigrara la poca gente que acudió en busca 
de solaz á dicho centro de recreo. 

A la hora que entra en máquina el pe r ió l i co , 
anuncia el semáforo que se halla á la vista el cru­
cero Isla de L u z ó n . 

Suscr ipc ión para la adquisición de un magnifico 
manto bordado en oro para la imagen de Nues­
t r a S e ñ o r a del Socorro. 

PESETAS 

>-A»> Suma anterior, . . . . 
Sras. D.* Josefa Cristoaila . 

» » Josefa Pardo . 
» » Asunción Barcia . 
» » Josefa Leiras . . . . 
» » Benita Arias . . . . 
» » Manuela Carballeira. 
» » Amalia S u á r e z 
» » Rosa Marty de Antich . 
» » Angela Saavcdra. 

Una devota . . . . . . . . 
Una devota 
La niña Lol i ta F e r n á n d e z Medina 
Una devota . . . . . . . . . 
Viuda de Cupeiro 
Sr. D . Inocencio L ó p e z . 

1 ^ a ' s o 
0*50 
0*25 
1 » 
1 » 
1 » 
1 » 
o'S0 
5 » 
5 » 
5 » 

1 » 
0*25 
3 » 
0<50 

T o t a l . • • • 1-547*75 
(Se c o n t i n u a r á . ) 

Han sido aceptadas por la comis ión adminis­
trativa del teatro principal de la C o r u ñ a , las p r o ­
posiciones presentadas por el s e ñ o r Urrut ia que 
figura como empresario de una compañía de ó p e ­
ra en la que se cita á nuestra paisana la tiple se­
ñora Cepeda. 

D i c h j compañía comenza rá á actuar en aquel 
coliseo el día 4 del próximo mes. 

Ha terminado ayer el plazo para la admisión 
de solicitudes á la plaza vacante de arquitecto 
municipal de la C o r u ñ a . 

Ocho fueron las instancias presentadas y con 
este número se c e r r ó el plazo concedido. 

En la primera sesión que celebre el ayunta­
miento se a c o r d a r á la elección para el desempe­
ño de aquella plaza. 

Para principi os del mes próximo es esperado 
en Vigo el capi tán general de Galicia señor M o ­
rales de los Rios, con objeto de inspeccionar las 
tropas destacadas en aquel punto. 

E l viaje lo con t inuará por todo el distrito reca­
lando al Fe r ro l . 

Hace algao tiempo se viene observando gran 
adul terac ión en la leche que se expende en los 
puestos públ icos y también en la que se sirve á 
domicilio. 

Como nuestros ediles tienen abandonado por 
completo los reconocimientos y repesos en los 
ar t ículos que necesitan suma vigilancia, de aqu í 
que el mal vaya en aumento. 

De todas las casas se oyen quejas, ya del pan, 
del vino, de la ¡eche, aceite, en una palabra, de 
todo lo que hoy expende gran parte del comercio 
del Fe r ro l con nombres supuestos. 

Esta falta de vigilancia en la comisión de higie­
ne solo podemos atribuirla á dos causas; ó bien 
los individuos que componen dicha comisión t i e ­
nen la envidiable suerte de que á ellos se les fa ­
ciliten en buenas condiciones ar t ículos en los que 
el pueblo encuentra motivo de queja, ó la mala, 
costumbre de ser tolerables con los espendedo-
res, les retrae de tomar una enérg ica determina­
ción. 

Si es la segunda causa indicada, si por la debi-
lidad desu c a r á c t e r no saben corregir faltas que 
perjudican al vecindario, que cedan su puesto á 
otros que puedan velar más imparciaimente por 
la salud del pueblo que les nombra. 

Pero, por si es la primera señalada , sepan que 
la mayor parte d é l a poblac ión es víctima de los 
malísimos ar t ículos que se vetiden y que hacen 

pagar como quieren los que, á la sombra de ese 
abandono de nuestros representantes, abusan tan 
abiertamente del paciente pueblo. 

Acabe de una vez esto; es tablézcanse repesos, 
como está indicado; vigí iense los puestos y esta­
blecimientos donde se "xoenden ar t ículos suscep­
tibles de ¿z^/^ríZCíV^ y cas t igúese con to­
do el r igor posible á los que de este modo nos 
e n g a ñ a n . 

El ilustrado cura p á r r o c o de Mogardos don 
Ar tu ro Montes, que era esperado hace algunos 
días en aquella v i l h , había diferido su viaje al te­
ner conocimiento de las demostraciones de c a r i ­
ño que pre tendían realizar públ icamente sus f e l i ­
greses. 

Ayer llegó sin anunciarse, pero esto no impidió 
que a! poner el pié en el muelle circulase la 
noticia con toda celeridad, ag lomerándose el v e ­
cindario á su p?.so. Cuando llegó á su casa eran 
innumerables las demostraciones de s impat ía y 
respeto que se le prodigaron. 

Su casa fué invadida por sus muchos amigos y 
los alrededores se sembraron de extraordinario 
g e n t í o . 

De la sociedad dé recreo fueron disparadas 
tres docenas de bombas en señal de júb i lo . 

Estas son las mejores pruebas del arraigo y la 
est imación que el virtuoso é ¡ lustrado señor Mon­
tes tiene en su parroquia. 

Dárnosle, por nuestra parte, la más sincera 
bienvenida. 

JUSTO CASTIGO 
S i tienes el corazón 

Zaide como la arrogancia 
Y eres feo como un hongo. 
Y o te q u i t a r é e\ j a b ó n 
De tan celeptial fr-agancia 
De los P R I N C I P E S D E L C O N G O . 

Perfumería Víctor Vaissier—París. 

Dice el Times áe. Londres, que sería suficiente 
para construir el puente proyectado sobre el ca­
nal de la Mancha, la madera que se emplea para 
hacer las cajas en que se envasan las botellas que 
se venden en un año en toda Europa del excelen­
te Pectoral de Cereza del Dr . Ayer . 

L a condesa Douska, tan cé l eb re por su her­
mosura, ha descubierto que se puede conservar 
la dentadura hasta una edad avanzada, ded i cán ­
dose preferentemente á combatir las neuralgias, 
causa siempre de la des t rucción de aquél la ; y 
recomienda como el mejor medio para convat i r -
las, las frecuentes fricciones del «Bálsamo de 
F e r n o l i n e » . 

E l F í g a r o de P a r í s , recomienda á sus lectores, 
que contra la epidemia variosa, tomen todas las 
mañanas el milagroso «Salino R e g a l » . 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 23 

Nacimientos] 
Elisa Regueiro Fernandez. 

Defunciones 
Francisca de Asis Vázquez Segade, 46 a ñ o s . 
María Guerrero Sandomingo, 12 dias. 

B O L E T I N M E T E O R O L O G I C O 
DÍA 24 

(Observaciones á las ocho de la m a ñ a n a ) 
El barómetro.—768(8. 
Viento reinante.—E. 
Fuerza del viento.—6*. 
Horizonte.—Calimoso. 
Te rmómet ro .—6* . 
Mar.—Rizada del Noroeste. 
Cantidad de l luvia .—o. 

Por í a légrafo 
% „ 

(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Maánd 23, 44 '25m. 
A las diez y media de la mañana llegó 

el tren real á la estación en donde espera­
ban á SS. M M . distinguidas damas, los 
ministros de la Corona, autoridades, al­
gunos ex-ministros liberales, el Nuncio de 
S. S., los Obispos de Madrid-Alcalá, 
Avila y Manila, 

E l señor Cánovas del Castillo asistió de 
uniforme. La concurrencia numerosa i n ­
vadía gran parte del anden. 

Madrid 23, 8 íJ ¡0n. 
Los senadores y diputados antillanos se 

han reunido y nombraron una ponencia 
gue señale el remedio á los perjuicios gue 
ocasiona al comercio de Cuba el arancel 
para las importaciones en los puertos de 
los Estados Unidos 

Madrid 23, 9 n. 
La Junta de aranceles en sesión de hoy 

dejó aprobadas las conclusiones generales. 
Madrid 23, 9'20 n. 

Después de la llegada de la Corte á Pa­
lacio, tuvo lugar la recepción oficial á la 

gue asistieron todos los ministros, cuerpo 
j diplomático, la grandeza, autoridades ci-
1 viles, militares y eclesiásticas, generales y 
! distinguidos políticos. 
I A continuación celebraron una extensa 

conferencia la Reina Regente y el señor 
Cánovas del Castillo, informándole aquella, 
de las impresiones del viaje. 

I E l presidente del Consejo hizo unresú-
| men del estado actual de la política. 

Madrid 23, 9'30 n. 
Ha naufragado el brick-barca español 

«Margarita-», á consecuencia de una vio­
lenta borrasca que se desencadenó en el 
Mediterráneo. 

j En Keníucky (Nueva York) descarriló 
1 un tren de pasajeros, pereciendo siete in-
i dwíduos y resultando un gran número de 
¡ heridos. 
i Salió un tren de socorro para el lugar 
\ del suceso. 
\ Madrid 23, ÍOn, 
i Llegó á Génova el yatch imperial , en 
\ cuyo buque hará el viaje de regreso la 
\ emperatriz de Austria. 

Ha sufrido una caida del caballo gue 
^ montaba el general Martínez Campos, en 
i la comarca de Calaf. 

E l golpe prodújole únicamente algunas 
ligeras rozaduras, 

\ Madrid 23, 40'20 n. 
! Desmiéntese la noticia circulada de un 
i nuevo atentado contra el Czar de Rusia. 
¡ Continúa propagándose la epidemia co-
i léncapor la provincia de Murcia. 
| Han ocurrido en el campo algunas in~ 
i vasiones. 

I / m p . de R. Pi ta .—Sinfonano López, 142 

El Licenciado Don Cándido Conde 
Fernandez ha trasladado su despa­
cho de Notario y Abogado á la calle 
de Magdalena, número 103, al lado 
de la Cruz Blanca. 

alt- 15—3 

V E N T i 
En la Notar ía del Licenciado D . G. L ó p e z Par­

do se admiten proposiciones para la de la casa de 
tres cuerpos núm. 10 del cantón de Quesada la 

i cual tiene aepia en todoá los pisos y otras varias 
i comodidades. 

15—10 alt. 

VENT 
I Se admiten proposiciones para la de la casa de 
{ moderna cons t rucc ión y espacioso frente núm. 17 
" de la calle de Galiano, esquina á l a de! Rio de H i ­

gueras ó de San Juan, que se compone de dos 
cuerpos, só tano , patio y un pozo de buena agua. 

Del precio y tí tulos in formarán en la Nota r í a 
del L i c . L ó p e z Pardo, Real 129, pr incipal . 

alt. \^—10 

isrcio da Josa laquieira 
Se ha trasladado del número , 147 al 126 de la 

calle Real. 
Con objeto de dedicarse exclusivamente y con 

más extensión al ramo de sombreros, realiza t o ­
das las existencias de pasamane r í a , botones y 
otros electos ex t r años á la especialidad á que con­
s a g r a r á su industria en el nuevo local. 

25—24. 

GRANO H O T E L SOiSSE 
P L A T O D E L D I A 

V e v n o ' f t tí fta &«9sti'gfgtft*jtf 

Disponible á las cuatro de la tarde. 

F O N D A S U I Z A , R E A L 114 

n i 

HORAS DE CLASE PARA DIAS DE LABOR 

Especial de 7 á 8 m., de 11 á 12, 3 á 4 y 6 á 8 t . 
Festivos de 9 á 10 y 11 á 12 m. 
Señor i t a s de 11 á I 2 m . , 2 á 3 y ^ á 6 t . 
Festivos de 10 á 12 m. 
General d e 8 á 9 y i f fá n m . , 2 á 3 y 4 á ó t . 
Festivos d e 8 á 9 y i o á 11 m. 
Los que se suscriban antes del p róx imo mes 

tomarán clase sin recargo hasta el día i.0 

El médico don Santiago da la 
Iglesia ha trasladado su domicilio á la nueva c a s a 
de frente á la adminis t ración subalterna, Magda­
lena 117. 

Biblioteca de Galicia
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m SERViCiOS y EXTENSION A N E W - Y O B K Y V E R A C R U Z 
C O N E S C A L A S 

P U E R T O - R I C O Y PROGRESO Y C O M B I N A C I O N Á PUERTOS A M E R I C A N O S 
D E L A T L A N T I C O Y P U E R T O S N , Y S. D E L P A C I F I C O 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones s i­
guientes: 

E l 10, de Cádiz, el vapor ^ Z ^ O i Y S ( 9 X / ' h a c i e n d o antes 
la escala de Barcelonael 5 y eventual la de Málaga el 7, 
con extensión á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santander el vapor R E I N A M A R I A C R I S ­
T I N A con escala en la Coruña el 21 y haciendo antes las de 
Liverpool el 10 y la del Havre el 15, 

E l 30, de Cadiz,_el vapor B U E N O S - A I R E S con escala 
en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y even­
tual en Málaga el 27: con extensión á los litorales de Puer­
to-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los dias 
10, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias, 

R E T O R N O . — S a l i d a s de la Habana; el 10, con escala 
ep Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina­
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

E l 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha­
vre y combinación para los puertos españoles del At lánt ico 
y para Hamburgo, Amberes, Nante; y Burdeos. 

E l 30 para Ca i i z y Barcelona y combinación para los de­
más puertos del Mediterráneo. 

Linea de Colón 
COMBINACION AL PACIFICO N- Y S- DE PANAMA 

T S E M K I O A OTA X M E J I C O CON T R A S B O R D O U I W R T O RICO 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 8 y de Vigo 

el 15, para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, L a Guaira, 
Puerto-Cabello, Cartagena, Colón y Puerto-Limón. Retor­

no por Cartagena, Saoanilla, Puerto-Cabello, L a Guaira, 
Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

E l vapor S A N A G U S T I N saldrá de Barcelonael 8 
trasbordando en Vigo el 15. 

Linea 
C O N E S C A L A S 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO A ILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á KURACHEE Y 

BUSHIRS (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE AFRICA) BOMBA Y, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

¿das, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
Coruña, Vigo, tfadiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 

le donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 10 de Ene­
ro 1890. 

De Manila saldrán cada cuatro martes á partir del 7 de 
Enero de 1890. 

E l vapor I S L A D E M I N D A N A O saldrá de Barcelona 
el dia 19 del corriente. 

Linea de Buenos Aires 
C O N E S C A L A S E N 

SANTA CRUZ DE TENERIFE Y MONTEVIDEO 

Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 
en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada mes 
á partir del i.0 de Enero 1890. 

E l vapor A N T O N I O L O P E Z salió el 26 de Septiem­
bre de Barcelona trasbordando el i.0 de Cádiz. 

v. en ieio de rernao 00 
C O N E S C A L A S E N 

LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca­

las en Barcelona y Cádiz. 

'e r 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 

en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger Larache, Rabat, C a ­
sa Manca y Mazagán. 

E l día 18 saldrá de Barcelona el vapor R A B A T . 
Servicio de I á n g e r , —Salidas de Cádiz, todos los domin­

go?, miércoles y viernes; y de Tánger todos los lunes, 
jueves y sábados. 

Aviso importante.—-'LTL Compañía previene á los señores 

comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los deFtinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas deprecios que con este o b j e t ó s e le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
avorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy c ó m o d o y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-
cio< ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de cías* artesano ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

I a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to­
los los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Ferrol , D . Nicasto Peret. C o r u ­
ña- W C u ^ d a . 

I I y 
Y D K 

P A S T A S P A K A 
D E 

FRAWCISGO L 

ha trasladado su domicilio al local del gran establecimiento 
de novedades del mismo nombre, donde c o m o siempre los 
propietarios de la misma continúan garantizando el gran 
éx i to en el corte de su tijera en toda clase de prendas para 
paisano como también su especialidad en las de uniforme 
para la Marina. 

Contando así mismo en la actualidad para la confección 
con un personal inteligente de operarios que á no dudarlo 
tanto estos últimos como la tijera satisfarán los deseos del 
más caprichoso y elegante. 

Numeroso surtido en géneros franceses, ingleses y del 
reino; legít imos gabanes de Montañach, charreteras é in­
signias de todas clases. Capas de 40 pesetas en adelante. 

L a gran sección de artículos de novedad para señoras 
participa á estas la entrada diaria de las últimas apariciones 
de la gran moda en toda clase de tejidos para la temporada. 

Surtidos los primeros. Buen gusto en sus dibujos. Ga­
rantía en sus calidades. Economía en sus precios. 

Nadie haga compras sin visitar antes nuestros almacenes. 
Para la Sastrería condiciones para el pago al contado y 

á plazos. 
L A V I L L A D E P A R I S 

100, R E A L , IOO 

.A demás de los acreditados chocolates premiados en las 
siete Exposiciones en que han sido presentados, y que han 
obtenido medalla de oro en la Universal de París de 1889, I 
esta Casa tiene el honor de poder hoy ofrecer al público sus ' 
excelen tes ^ ¿ Ü . ? / ^ parasopa, clase primera y segunda, é ita­
liana en ambas clases. 

Las familias, fondas, restaurants, casas de huéspedes y 
Ultramarinos que deseen obtener buena y económica pasta 
para sopa, así cortada como en fideo largo, cinta, macarrón, 
etc., deben venir á surtirse á esta fábrica, donde segura­
mente serán complacidos. 

Los encargos se reciben indistintamente, en la Fábrica, 
ó en la Sucursal de la misma, situada JPiif»giíe ufe gaai 
A i M l r é s , 24, en cuya Sucursal se expenden dichos artí­
culos al por menor. 

T E L E F O N O 135 Y 136 

Se hacen toda clase de trabajos, en dibujo lineal, ador­
no, topográfico y copias al Ferro-prusiato y también planos 
de construcciones, hidráulicas y navales, ya sean por copias 
ó del natural. 

jSAN F R A N C I S C O , 6, F E R R O L 

Remedio eflcaz para las afecciones del aparato 
digestivo. Preservativo seguro contra las en­
fermedades infecciosas, tales como COLERA 
TIFUS, VIRUELA, FIEBRES, SARAMPION 
DIFTERIA, etc. etc. • ' 
Bebida agradable, ligeramente laxante y NO I R R I T A . 

Regula las funciones del sistema en general, y lo, fortalece! 
Cura positivamente todas las afecciones del e s tómago y del 
vientre. E n su efervecencia desarrolla OZONO, que es el 
principio de la vida. SLH cualidades antisépti :as preservan. 

Se admiten encargos para pintar y dorar lápidas y cintas, al que lo toma, de las enfermedades infecciosas, impidien ­
do en el cuermo, humano, el desarrollo de los microbios ó 
micro-organismo que producen el mal. 
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TODAS LAS F A M I L I A S D E B E N T E N E R U N FRASCO 

Este maravilloso bá l samo está compuesto con 
el Ex t r ac to P u r o del Pino amari l lo , y es comple­
tamente vegetal. 

Con las aplicaciones locales de este excelente 
aiedicamento se obtiene la ráp ida curac ión de los 
dolores reumát icos , de la neuralgia, ya sea Jacial, 
í n t e r - c o s t a l ó c iá t ica ; de los tumores blancos, ca­
lambres de las piernas y brasos; hinchazones, 
dislocaciones, esguinces, quemaduras, sabañones , 
lobanillos y toda clase de contusiones, golpes y p i ­
caduras de insectos. 

L o prescriben los doctores en el extranjero 
para curar los dolores que notan muchos enfer­
mos en e l cuello, pechoy espaldas, pues gracias á 
\avo la t ib í l idad este remedio, aplicado sobre 
la piel se absorveen cantidad variable, según la 
superficie de apl icación, y penetra hasta la parte 
dolorida, sin acarrear los males que con frecuen­
cia se observan empleando otros similares. 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y D SOGUERIAS 
U N I C O S A G E N T E S E N ESJPAÍNA 

mm \mmm) m mmll M M M 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

j entre Santander j Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de-Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves . 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Grijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar llenas de aceite. 

E n Ferrol , D . Nlcasio Pérez , S M Francisco num. 2 

OS DE E X I T O S ! ! 

PA . S T i : L I / A ^ y pildoras'A2KOAI>A^ del 
d o c t o r Mora les IaA M A TiA. T O S y, toda 

enferme ad de pecho, t i s is , catarros, bronquitis, 
asma, etc., á media una peseta caja. 

Café nervino medicinal. Maravilloso 
para los dolores de cabeza, jaquecas, vahidos, 

epilepsia, parálisis, debilidad, males del es tóma­
go, del vientre y los de la infancia, á 8 y.5 pese­
tas caja. 

Impotencia deMIMad espermatorrea y 
esterilidad, cura segura y exentta de todo peli­

gro con las célebres Pildoras tónico-genita les del 
Doctor Morales, á 7^0 pesetas caja. V a por co­
rreo. 

Principales boticas y droguerías.-^Depósitos Carretas 39, Madrid, DR. MORA LES especialista en sifiles, venéreo, esterelidad é impotencia 
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